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El iillemaimilismo de los lialajadorm, o es un Mil Puramente teórico, 
o eí ahora cundo hay que 5E01E10 	(Solidaridad Obrera) 
Vencer o morir 
Por los relatos de los centenares de 
fugitivos que cada día logran evadirse 
de las poblaciones ocupadas por los 
facciosos, se va conociendo la fero-
cidad con que éstos proceden contra 
los hombres de izquierda. Todos los 
informes coinciden en testimoniar que 
son los dirigentes obreros los más 
castigados por la saña de los asesi 
sinos fascistas. Las organizaciones 
obreras han sido virtualmente deca- 
pitadas. El terror fascista en Italia 
y el nazi en Alemania, van a parecer 
un juego de niños comparado con el 
que ejercen en España las hordas 
fascistas. Los obreros, como los sol 
dados, se niegan heróicamente a sos- 
tener con su trabajo y con su sangre 
la rebelión militarista. De todo ésto 
se habla poco, porque poco es lo que 
se sabe de esaz. ciudades donde los 
sediciosos han implantado y practican 
el más dantesco de los terrores. 
Los traidores imponen la yerma 
nencia en filas a los soldados, con las 
armas alevosas de las bandas fascis-
tas, que en el frente van detrás, dis-
puestas a asesinarlos a la menor va-
cilación. 
Pero los soldados, espíritu popular 
encendido en ansias de libertad y de-
mocracia, no bien divisan a los suyos, 
no bien se encuentran a los milicianos, 
arrostran todos los riesgos, abando 
nan a sus verdugos y se unen frater-
nalmente a quienes luchan por la de-
mocracia, el bienestar y la paz de 
España. 
Los traidores acechan, se agaza-
pan, disimulan, esperan el momento 
propicio para asestarle al pueblo una 
puñalada artera. Pero sus propios 
soldados, pasándose a nnestras filas, 
cunden la desmoralización en el cam-
po enemigo, coadyuvando así con las 
masas populares a asestarles el golpe 
definitivo y mortal. 
La brutalidad selvática de los gene-
rales, el atavismo inquisitorial de un 
clero montaraz e irreductible a ningu 
na norma civilizada y la histérica pa-
sión de exterminio de unos seudo in-
telectuales y políticos arcáicos, se ha 
estrellado ante una clase trabajadora 
que donde no ha podido tomar las 
armas, ha hecho el holocausto de su 
vida antes que el de la fuerza de su 
trabajo. 
Todos estos sacrificios y cuantos 
se están haciendo en todos los fren-
tes, imposibilitan un nuevo abrazo de 
Vergara como término de esta guerra 
civil que. por los componentes de las 
fuerzas facciosas, tanto se parece a 
las carlistas del siglo pasado. Es la 
EDITORIAL 
LA OBSESIÓN POST-BÉLICA 
Mil veces hemos proclamado que la burguesía contaba como primer 
factor para su triunfo, con la encendida guerra civil en el seno de la clase 
trabajadora. 
Repasaba, cón certera visión, el advenimiento fascista en los diversos 
países europeos y concluía afirmando que las brechas divisionarias del 
bloque proletario fueron sus mejores trincheras para alcanzar sus 
objetivos. 
Evocaba la historia de Italia: Un proletariado, diezmado por cien 
luchas intestinas, desangrado, sin capacidad de resistencia. Cierta ma-
drugada, un clarín y un bando: el fascismo dictaba su sentencia desde el 
Capitolio Y el pueblo vió negada su libertad y ampliado el solar de sus 
ergástulas. 
Libres, los obreros itálicos reconocíanse enemigos mutuos, cuando la 
unión precisaba; esclavos, reconociéronse hermanos en dolor, en ultraje 
y en suplicio. 
El fascismo allanó las aristas más agudas de sus discrepancias doc-
trinales. El contundente ra,-ero no respetó adjetivos sindicales; para el 
fascismo no hubo más que trabajadores en vías de vasallaje.  
La sorda ofensiva contra la unión obrera presenta las más variadas 
facetas. 
Alguien hostiliza nuestra labor de acercamiento sembrando la cizaña 
en nuestros campos, a base de la consabida obsesión post bélica. He, 
ahí, su pregunta: «¿Qué ocurrirá al día siguiente de la Revolución 
triunfar_    !›?,.. 	- 
Quien esa especie divulgue (5 será un pobre timorato o un envilecido 
agente al servicio fascista 
En su mayoría, pertenecen a la acera de enfrente, cobardemente inte-
resados no en el futuro post revolucionario; sino en socavar, con falsas 
inquietudes la mole presente de la clase trabajadora. 
Fingen preocupar/es las divergencias siguientes a la victoria proletaria; 
pero, en realidad, su afán su empeño, su objetivo fundamental, es rom-
per el frente único a través de una resurreccion de enconos pretéritos y de 
luchas fratricidas, superadas por una conciencia de clase, que ha madu-
rado paulatina. pero firme, al compás de enseñanzas ajenas y al calor de 
la propia experiencia. 
(¿Qué ocurrirá mañana?» 
EI7 su fondo, el interrogante constituye una excitación regresiva al 
partidismo, sin otro alcance que ex-cerbar el espíritu de cantón. Pensando 
en el mañana, olvidarán lo apremiante, cerrarán sus ojos al presente y 
acabarán por negarse a toda acción común, sospechando en los afines, a 
sus enemigos. He ahí sus propósitos ¡Pobres ilusos! 
Su fin es sorprender la cándida ingenuidad de los sinceramente tímidos 
para ganarlos a maniobras disolventes. 
Porque el buen proletario sabe que la Alianza Obrera no sólo persigue 
aplastar el fascismo; sino levantar los cimientos de la nueva sociedad sin 
clases. Que no es sólo instrumento defensivo, sino constructivo y que el 
papel capital que le reserva la historia es de más transcendencia y enjun 
dia, todavía: constituir el nuevo organismo público que sustituirá el viejo 
y achacoso armatoste del Estado capita -ista. 
Quien pretenda fingir preocupaciones que no siente en relación a un 
futuro más o menos lejano es un derrotista emboscado. 
Ante el fascismo, dique inexpugnable, muro de contención. Frente de 
guerra. 
Después del fascismo. Frente del trabajo, de la Libertad y de la Paz. 
He, ahí, el papel de la Alianza Obrera. 
Segunda Columna de Milicias 
AL PUEBLO DE BARBASTRO: 
Mi columna ocupó el Manicomio de Huesca con 172 dementes. 
No tienen ropa. Los facciosos abandonaron a los enfermos 
y al entrar los encontramos desnudos y hambrientos. 
Hay que vestirlos. El pueblo de Barbastro, todo corazón, 
vestirá a los hermanos recluídos en el manicomio. 
El Comandante, 
FRANCISCO PIQUER. 
DEL FRENTE DE TARDIENTA 
(Para desvanecer errores) 
¡¡En Tardienta no ha entrado P'  
fascia 
En esta republicana villa es don 
la fiera fascista encontró la barrer,  
infranqueable que le impidió esparra 
marse a sus anchas, por varios de los 
pueblos de la provincia. 
En esta villa se constituyó el C 
Miré Antifascista el mism día 20 
julio. en que se tuvo pleno cont 
miento del alcance de la subleva i. 
militar y, a partir de este mismo 1, • 
tante, dicho Comité dirigió y orde 
la defensa de la villa con los escasas 
medios de que disponía, con tal suer 
te, que, después de sostener el día 25 
de julio un ataque con una columna 
fascista durante más de cuatro horas 
salió victoriosa, cogiendo al enemigo 
gran cantidad de municiones y algu-
nas armas que los facciosos abando-
naron en su precipitada huida. Es-
te ataque fué rechazado por una vein-
tena de fusiles que procedían de otros 
tantos soldados que se habían suble-
vado de la 'guarnición de Huesca y 
de unos camaradas de Almudévar, 
que huyeron de su pueblo al ser to-
mado por los fascistas. 
Unos días más tarde hizo su entra-
da, entre aplausos y vítores de la po-
blación civil, la primera expedición de 
la columna del camarada Del Barrio. 
Desde aquella facha han intentado 
los fascistas varias veces acercarse a 
Tardienta; pero todas ellas sufrieron 
duros castigos y no lo consiguieron. 
¡¡En Tardienta no ha entrado el 
fascioll 
Que conste así. 
segunda guerra carlista que empapa 
en sangre el suelo hispano. Y será la 
última. Debe serlo, por encima de 
todo. 
Entre esa España feudal y homici• 
(11 y la España republicana obrera, 
no puede haber ya ninguna convl 
vencia política. Ellos lo han querido 
C5f ¡Pues sea! Entre ellos y nosotros 
se han abierto abismos de sangre que 
no se podrán cubrir por nada ni por 
nadie. 
Los millares de obreros asesinados 
en las ciudades que están en poder de 
los rebeldes y los caídos en los cam-
pos de batalla, hacen completamente 
imposible toda reconciliación. El ah 
zo de Vergara y otros posteriores ro 
han traído esta tragedia Y de ser 
última Por ésto, la consigna de to 
el proletariado que lucha en el frente 
es: VENCER O MORIR. 
ELE 
P. O. U. M. 
(De nuestro enviado especial) 
No respetan nada 
Conocida, bien conocida, la táctica 
guerrera de los fascistas. Traiciones, 
emboscadas viles, preparadas con 
banderas blancas que encubren el en-
gaño y la alevosía. 
Bombardeo de ambulancias. De 
Hospitales. De trenes sanitarios. Los 
fascistas no saben de leyes de guerra. 
Hoy, como anteanoche, desespera-
damente, buscando una salida que 
les es imposible encontrar, los suble-
vados de Huesca han atacado nueva-
mente. 
Un nutrido tiroteo durante varias 
horas. Las ametralladoras han fun- 
cionado a todo tren. Y los cañones 
han vomitado metralla abundante-
mente. 
El enemigo, muy quebrantado, ha 
tenido que retirarse desordenada-
mente. No consiguiendo otra cosa 
que una estrepitosa derrota más. 
El único logro obtenido por los 
facciosos, ha sido uno muy en armo- 
nía, muy de acuerdo con lo que ya 
han acreditado como táctica que no 
hay quien les dispute. Han cañoneado 
el Manicomio provincial. 
La residencia de los enfermos más 
desgraciados. De los que perdieron 
la razón y están allí recluidos, apar-
tados del mundo normal ¿nor-
mal?—que les ha vuelto locos. 
No sabemos si han causado vícti-
mas. Es igual. El hecho, en sí, no 
puede ser más criminal. 
Han bombardeado hoy un manico-
mio. Otras veces un hospital, otras 
un pueblín inerme, como Las Casas 
otras una ambulancia de sanidad, 
que lleva, entre ayes y lamentos, a los 
que la guerra cruel ha apartado de la 
lucha. 
Esos son los fascistas. 
Las Casas 14-9-36. 
JOSE M. VIU. 
Entre las nubes 
Estábamos esta tarde en Las Casas. 
Hablábamos tranquilamente con 
unos compañeros milicianos, cuando 
por encima de nosotros han pasado 
varios aviones. 
¿Amigos? ¿Enemigos? 
El pobre y pequeñín pueblo de Las 
Casas, se alarma en cuanto en el ho-
rizonte asoma un aeroplano. La es-
casa población civil de Las Casas, 
entendámonos. Motivos tienen para 
alarmarse. Hace algunos días, un tri- 
motor faccioso soltó allí, sobre el 
pueblo más indefenso del mundo, 
varias bombas de cien kilos. Medio 
lo deshizo. 
Desde Las Casas hemos vist ) varios 
aviones. Primero, como un punto 
obscuro en el azul. Luego su silueta 
de Icaro. En los oídos, el zumbido de 
los motores trepidantes. 
Cuatro aparatos facciosos, negros, 
como se les llama en el Frente. Tres 
biplanos y uno de caza. Evolucionan 
sobre nuestras líneas bastante rato. 
Hasta que tras ellos aparecen dos 
aviones de caza de los «Alas rojas». 
Que persiguen a los «negros», que 
les acosan, que les acorralan. Dos bi- 
planos fascistas, sus motores al má- 
ximo de potencia, quieren huir. No lo 
consiguen. Bajo la amenaza de las 
ametralladoras tienen que tomar 
tierra. Primero uno, luego los otros 
dos. 
El caza faccioso puede huir. 
Han debido caer entre Tardienta y 
Almudévar, los dos biplanos enemi-
gos. 
La lucha en el aire que hoy nos ha 
sido dado contemplar a nosotros, es 
algo magnífico y emocionante. 
Y el triunfo obtenido por nuestras 
«Alas Rojas», uno más, definitivo, 
que anotar en la ya larga lista de los 
logrados. 
ORIENTACION SOCIAL 
POR EL FRENTE 
Una batalla en el aire. Dos aparatos de 
caza leales, obligan a aterrizar a tres 
biplanos enemigos. Los fascistas caños 
nean el Manicomio provincial.  
Cuartel General de las fuerzas de Aragón 
Parte correspondiente al día de hoy 
En el día de hoy fué atacado violentamente por el enemigo, el frente 
de Fornillos, Manicomio de Huesca, y Tierz, siendo éste duramente re-
chazado por nuestras fuerzas, colaborando muy eficazmente nuestra 
aviación 
En el resto del frente, sin novedad. 
Barbastro 15 de septiembre de 1936. 
IHFORMACION LOCAL 
DONATIVOS 
El Comité de Lalueza ha remitido, 
en varias ocasiones, a diversos frente; 
y hospitales los efectos que a conti-
nuación se relacionan, donados gra-
tuitamente por los vecinos de dicho 
pueblo: I.65o kilos de patatas, 134 
gallinas, 12 ovejas, 13 conejos, 20 pa-
nes, medio saco de cebollas, 3 ocas, 
25 latas de sardineta y de escabeche, 
31 docenas de huevos. 
León Díos Torrecilla, de Grañén, 
ha entregado también para las mili-
cias y hospitales cincuenta conejos. 
El Comité antifascista de Morilla, 
ha hecho donación al compañero An-
tonio Charlez, teniente, un par de 
gemelos prismáticos para los servicios 
de nuestra campaña antifascista. 
Días pasados, el Comité local de 
Lastanosa, hizo entrega a la columna 
Durruti el siguiente donativo, que 
fué entregado a él personalmente: 350  
panes, 8 cabezas de ganado, 28 aves, 
lo conejos, 5o litros de aceite, 15 ki 
los de tccino, 5oo vendas de hilo, 24 
traveseros para camas y otros objetos 
para la cura de los heridos. 
Felicitamos en nuestro nombre a 
dicho Comité Antifascista por el do-
nativo efectuado. 
Los compañeros de Binaced y con 
destino a las bravas milicias, entrega-
ron al Sindicato Unico de Trabaja-
dores de Casbas de Huesca, los efectos 
siguientes: 
29 sábanas, 3 cubiertas blancas, g 
cubiertas color, it mantas, g colcho-
nes, 5 almohadas, g camas de madera 
y 7 somiers. 
Gustosos publicamos esta nota, que 
pone de relieve los sentimientos de 
humanidad del pueblo de Binaced. 
Citamos al camarada Pedro L'Icor-
te, por los numerosos donativos de 
pescado efectuados a los diversos hos-
pitales de esta localidad. 
Sirva de ejemplo para todos. 
El domingo, después de las funcio-
nes celebradas tarde y noche, con im-
ponentes llenes, dieron por termina-
das las actuaciones en nuestro Teatro 
Principal los artistas de la Orquesta 
Díaz, patrocinada por el diario barce-
lonés «Las Noticias», que tan brillan-
te y desinteresadamente están actuan-
do por todos los frentes de guerra con 
el fin de recaudar fondos para soco-
rrer y mantener las milicias y hospi-
tales de sangre. 
Damos nuestra más cordial enho-
rabuena al Comité de Espectáculos y 
a cuantos han contribuido al mayor 
éxito de tan laudable obra. 
Ha sido hallada una mochila de 
miliciano, olvidada en el pueblo de 
Pomar de Cinca; pueden reclamarla 
al Comité del mismo. 
También ha sido hallado un mone-
dero, conteniendo una peseta en cal-
derilla y documentos pertenecientes 
a Angel Tomás. Está en la Redacción 
de este diario, a disposición del inte-
resado. 
Nota del Comité de Enlace 
La iniciativa lanzada desde sus 
columnas por el periódico ORIEN-
TACION SOCIAL, referente a los ni-
ños de Siétamo, ha tenido una calu- 
rosa acogida por el pueblo trabaja - 
dor de Barbastro. 
Los niños han sido materialmente 
arrebatados de nuestras manos en 
un meritísimo pugilato, ya que la can-
tidad de solicitantes excedía con cre-
ces el número de niños. 
Todos los que deseen tener en sus 
casas, hombres mujeres o niños pro-
cedentes de los pueblos que se va-
yan reconquistando, pueden pasar a 
anotarse por la Secretaría, para en 
un momento dado saber con cuántos 
alojamientos se cuenta y proceder a 
su reparto inmediatamente que lle-
guen. 
Hoy se han distribuido ropas, ju-
guetes y dulces que proceden de la 
donación hecha por el comercio de 
Barbastro. El reparto se efectuó por 
representaciones de las fuerzas que 
integran el Frente Popular. 
En la mencionada Secretaría, se 
reciben también donativos de jugue-
tes, ropas o chucherías para los ni-
ños, destinadas a alegrar las horas 
de los que con tanto calor y cariño 
hemos recogido. 
Barbastro 14 de Septiembre de 19b6, 
SIÉTAMO 
¡Al fin....1 En Siétamo, siempre inexpugnable, según reminiscencias 
de la 1-1 storia, ondea el pendón de la libertad. Mucho ha costado: allí caye-
ron las primeras víctimas de nuestro frente; compañeros nuestros, de esta 
comarca aragonesa, amigos y conocidos que en los primeros instantes de 
la rebelión fascista, escribieron con su gesto las primeras estrofas de este 
poema épico. El domingo último, poco después de tomar ese formidable 
reducto enemigo, llave la más importante del acceso a Huesca, visitamos 
Siétamo; y al comprobar su emplazamiento, un poco olvidado por las 
muchas sensaciones de estos días, sus alambradas y obras de defensa, su 
estrategia enorme, pudimos apreciar la asombrosa ingenuidad de nuestros 
primeros ataques a esa plaza, en los que el arrojo, el valer ciego y el entu-
siasmo de las escasas fuerzas que iniciaron aquellos, solo pedían servir 
para una página de tonos heróicos, gloriosos, pero nada más... 
El cochecito que nos lleva ha quedado en una curva próxima. Desde 
ese lugar, se divisa cercano el pueblo, de casas apretadas. terrosas, hu-
meantes aún, muchas de ellas. Resalta sobre un altozano de cercanías pin-
torescas .... Paisaje de tapiz, sobre el fondo azul de este atardecer en calma; 
con multitud de verdes que festonan las riberas ámplias del Guatizalema. 
Calma de muerte, que sólo interrumpe el bordoneo persistente de cinco apa- 
ratos enemigos, que dan vueltas sobre la carnaza de Siétamo 	 Carnaza, 
o despojos macabros, pues a ellos huele el aire, y el río, y el humo denso 
que cierra un trecho del horizonte: todo huele a muerte, con hedor que tira 
del estómago, y del alma misma. El pueblo, es una estampa viva de uu pai-
saje de guerra: todo es devastación y ruinas, muchas humeantes aún. 
Nuestras milicias van y vienen por sus callejuelas, buscando cobijo para la 
noche que se avecina: lo llenan todo, poniendo una nota alegre, llena de 
optimismo y vivacidad, sobre el horror de tanta cosa muerta o destrozada. 
Los médicos se preocupan de higienizar ea lo posible el pueblo: aquí arde 
un cerdo, o un asno, o varios a la vez, más allá se recojen los cadáveres de 
dos hombres; se disparan tiros para hacer estallar bombas que no lo hicie-
ron oportunamente... Asombra, pasma, tanta actividad, sobre el cuadro vi-
vo de tanta destrucción y ruina. Algunas mujerucas del pueblo, sentadas en 
los patios; quietas, expectantes, como esfinges, en muda guarda de sus ho-
gares destrozados, nos miran al pasar, abiertos los ojos en una interroga-
ción de asombro, de terror y desolación, de hondo abatamiento: hemos ha-
blado con ellas; pero... ¿qué importa lo que dijeron? 
¡Siétamo! Mucho... y nada: un paso más; un episodio de este horrible 
crimen de lesa patria. Se sucederán las épocas: variarán los hombres; pero 
mañana... y siempre; bajo todos los soles y tras el estruendo de todas las 
conmociones sociales, sólo quedará libre la Idea. Pero... ¡adelante, milicia-





A LOS COMITES LOCALES DE 
LA PROVINCIA 
Enterado este Comité provincial de 
diversos actos realizados en algunos 
pueblos de la provincia, que no res-
ponden precisamente a nuestros prin-
cipios de solidaridad humana y de 
justicia social, se INTERESA Y RE-
QUIERE de todos los Comités loca 
les y organizaciones todas, que se 
abstengan de verificar acto alguno 
que sea contrario a la moral y honra-
dez que en todo momento debe presi-
dir nuestra justa causa revolucionaria. 
Todo acto de esta clase, compro-
bado por este Comité, sera inmedia• 
temente castigado. 
Barbastro, a 15 septiembre 1936. 
Por acuerdo del Comité Provincial 
Revolucionario, 
El Secretario 
SECCION DE INFORMACION 
AGRICOLA 
Este deperiamento, en atención a 
los intereses qne le han sido enco-
mendados, y velando fielmente por 
los mismos, encarece a todos los 
Comités Antifascistas y de Abastos, 
que tengan sumo interés en respetar 
toda clase de ganado de cría, mien-
tras haya otro que sacrificar, y, en 
caso de necesidad, se respetarán las 
reses más vigorosas y de mejores 
condiciones para la reproducción, a 
elección de los que están a su cui 
dado, que son los más peritos en ello. 
Se advierte que el que por abatido. 
no o mala fe se compruebe que, ha-
ciendo caso omiso de este ruego que 
hacemos en nombre del pueblo y por 
los intereses de la revolución, no res-
peta este deber sagrado, se hará me-
recedor de las sanciones correspon-
dientes. 
Barbastro, a 15 septiembre 1936. 
El Secretario, 
SECC1ON DE OBRAS PUBLICAS 
Habiéndose constituido la Sección 
de Obras Públicas, dependiente del 
Comité Provincial, que -tendrá a su,  
cargo el control de todo el personal 
y material dependiente de la Jefatura 
de Obras Públicas de Huesca y de 
Riegos del Alto Aragón, y se encar-
gará de la conservación y reparación 
de carreteras, servicios hidráulicos y 
demás servicios de Obras Públicas 
en general, se comunica a todos los 
Comités para que todo cuanto se re-
lacione con los servicios citados se 
ponga en conocimiento de esta Sec-
ción de Barbastro. 
Asimismo se ruega a esos Comités 
faciliten lo necesario para su subsis-
tencia al personal dependiente de nos-
otros y a sus familiares, que se en-
contrarán en situación apurada, por 
no haber percibido sus jornales, en 
la inteligencia de que cuando los per-
ciban reintegrarán lo que se haya fa-
cilitado. 
Barbastro, a 14 septiembre 1936, 
Por el Comité, V. Lanao y J. Campo. 
Milicias Antifascistas 
Relación de milicianos y soldados 
que tienen correspondencia detenida 
De fracaso en fracaso 
Madrid 15.—Todos los esfuerzos 
que los facciosos han realizado para 
romper el frente de Talavera, han 
fracasado estrepitosamente, merced a 
la bravura de las milicias y a la es-
trategia y pericia de los mandos. 
Un pez en la red 
Madrid i5.—El eficiente servicio 
de vigilancia madrileño, ha dado co-
mo resultado la detención del ex mi-
nistro cediste Federico Salmón, quien 
para burlar dicha vigilancia, había 
tenido el humor de afeitarse la cabeza. 
En estos tiempos en que tantos pe-
ces gordos caen, no podía faltar a tan 
«honrosa lista» el señor Salmón, a 
pesar de que para evitarnos trabajo 
se haya tomado lo molestia de cortar-
se el pelo. A ciertos peces no es el pe-
lo precisamente lo que hace falta con. 
tarles. 
Hasta que no quede ni uno 
Madrid 15.—Una columna fascista 
procedente de Galicia que pretendía 
en las Oficinas de Estadística de lis 
Milicias Antifascistas por deficiencias 
en la dirección y que pueden pasar a 
recoger o pedir: 
Manuel Gistain Pérez, Marcial Sa-
hún, Adel Santolla Vázquez, Juan 
Vilella, Anselmo Aquiliué, Anselmo 
Poíbed, Mariano Marcén, Lucas San-
drez López, Carmelo Silma Alvarez, 
J )sé Carmona Torrano, Domingo 
Poch, Pedro Fernández, Francisco 
Montero, Jesús Mir Gili, Luciano 
Bos, Constantino Martínez, Manuel 
Coloy, Emilio Joaanaa Villarrodona, 
Faustino Díaz, Ezequiel Fernández 
Gutiérrez, Isidro Gameno, Antonio 
Serrano, Ramón Poterna Gómez, An-
tonio Mateo y Hermenegildo Baldo-
minos. 
Himno de nuestro camarada, Mi-
guel Díaz, que fué interpretado por 
la orquesta patrocinada por el diario 
«LAS NOTICIAS», y coreado por el 
público que asistió a las representa-
ciones teatrales, en nuestra ciudad, 
efectuadas pro milicias antifascistas 
y hospitales de sangre. 
Adelante, Milicianos 
Traidores a su Patria y a su honor 
con trágico intento criminal 
las hordas del fascismo opresor 
se alzaron contra el Pueblo liberal. 
Y el suelo de mi España tan querida 
tiñóse con la sangre y el dolor 
de aquellos que su libertad y su vida 
la dieron como símbolo de amor. 
ESTRIBILLO 
¡Libertad, Libertad. Libertad! 
es el grito que domina por doquier 
¡Libertad. Libertad, Libertad! 
la exigimos por imperio del deber. 
Uníos, camaradas, sin tardar 
poniendo en nuestra gesta el corazón, 
que pronto la victoria ha de llegar 
el triunfo de la gran Revolución. 
• 
El Pueblo que valiente se mostró 
porque es indestructible su poder, 
luchó con gallardía y con ardor 
logrando a los rebeldes someter. 
Y aplasta a los infames que ultrajaron 
aquella democracia singular, 
que un día le otorgó con su mandato 
el invencible Frente Popular. 
E STRIBILLO 
¡Libertad, Libertad, Libertadt...,  
ir en socorro de los sitiados en Ovie-
do, há sido copada por nuestros ca-
maradas los mineros asturianos, que 
tan valientemente vienen defendien-
do la causa del pueblo. 
Sigue el cerco a Córdoba 
Madrid 'S.—Continúa disminuyen-
do el radio de acción de los fascistas 
en Córdoba, ya que nuestras milicias 
siguen cada día ganando posiciones 
para poder en su momento atacar de-
cisivamente a la capital. 
Nota bien acogida 
París 15.—En les medios literarios 
franceses, ha sido muy bien acogido 
el llamamiento que en fiv,r de los 
trabajadores españoles, que luchan 
contra el fascismo, ha hecho el gran 
escritor Romain Rolland, dirigido a 
toda la opinión mundial. Parece ser 
que otros escritores de gran re'nve, 
se unirán a ese llamamiento, presio 
nando para que el fascismo no pi e !a 
ver realizados sus despóticos propó 
sitos. 
Aletazos 
La revolución de retaguardia 
Una de las piedras angulares de la 
revolución es, indiscutiblemente, la 
cultura. 
No vamos a tratar en el espacio 
corto de un artículo los múltiples as-
pectos que este problema presenta; 
pero sí recalcaremos, por lo menos, 
uno de ellos. 
La marcha empieza bien. 
El movimiento se inicia vigoroso. 
Se ha creado el Comité provincial 
de la Escuela .Nueva Unificada y se 
han determinado las comarcales. 
¿Cuál será su primer objetivo? 
Yo no sé si coincidirán conmigo 
todos los compañeros maestros; pero 
yo creo que lo interesante, lo primor-
dial, es conseguir del Ministro del 
Ramo suprema autoridad para obrar, 
y seguidamente se impone la necesidad 
de estudiar a fondo este aspecto: el 
Maestro. «El Maestro es la Escuela». 
Lo que éste és, ella será. Porque 
el alma vibrante y entusiasta de la 
Escuela es el espíritu del Maestro. 
La formación espiritual del Maestro 
impregnará, aun sin él quererlo, el 
inmenso campo fecundo espiritual de 
de la generación que modela. 
Por esto considero de imprescindi 
ble necesidad un enjuiciamiento se-
reno del que lía de ser modelador de 
conciencias libres de prejuicios; de 
conciencias que sepan abarcar, en 
todo su amplitud, lo que es fraterni-
dad; de conciencias que, mañana, no 
tengan que lamentarse de los mismos 
hechos dolorosos de que hoy nos la-
mentamos, por haber vivido en una 
época de altos y bajos, de pobres y 
ticos—todo odio—, de poderosos y 
menesterosos, de libres y esclavos. 
¿Con qné término ainietizaremos la 
labor del Comité provincial. 
Todos lo adivináis. 
El mismo que piden las semillas 
que se siembran: ¡Selección! 
Selección serena, concienzuda, sin 
apasionamientos; pero eficaz. 
FAUSTO ROCA 
Castejón de Monegros, Sbre. 1936, 
S uscripción 
abierta por el MAGISTERIO en pro 
de la INFANCIA PROLETARIA 
Suma anterior 1.528'25 
Cándido Calvera 5' 
Pablo Pulsee 7' 
Lorenzo Toro 3' 
Antonio Easter« 10' 
Luis Mur 5' 
Luis Sambeat 15' 
Gerónimo Edo 5' 
Julián Brualla 5' 
Suma y sigue ptas. 1.583 25 
Los donativos para esta suscripción 
se reciben en la Administración del 
Periódico, Casa Ayuntamiento, y en 
la Imprenta Moderna. 
Suscripción 
abierta por el CENTRO OBRERO 
BARBASTRENSE para la lucha con-
tra el FASCISMO 
Suma anterior 5.454'45 
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J. M. 	 3' 
Suma que seguirá, ptas. 5.543'45 
Quienes deseen contribuir a esta 
suscripción del Centro Obrero Bar-
bastrense, socios y no socios, para 
allegar fondos con que contribuir a la 
lucha contra el fascismo, pueden diri• 
girse en dicho Centro, casa que fué 
del ex marqués de Artesona, a José 
Payuelo, de 1 a 3 y de 7 e 9. 
Comité de Abastos de Barbastro 
Relaciób de donativos hechos por 
diferentes Pueblos, según detalle: 
Comité de Cofita: 3000 kilos de me-
lones, 5o kilos de cebollas, 5oo acel-
gas, 1 cesto judías tiernas, 1 cesto 
manzanas, 1 cesto ciruelas, i banasto 
tomates, i banasto pimientos. I. de 
Juana Ayala 2 gallinas. 
Del compañero Lorenzo Loriente 
de ésta: 15 kilos de patatas. 
De la Harinera Barbastrense (Co-
mité de Incautación): 8 docenas de 
huevos. 
Todos estos donativos están desti-
nados para las tropas antifascistas 
que están luchando en los diversos 
frentes y Hospitales, por tanto, no 
cabe más que un gran reconocimien-
to a un rasgo tan plausible y de tan-
ta valla como supone todo cuanto 
venga en beneficio de dichas tropas 
y Hospitales. 
EL COMITE DE ABASTOS 
Barbastro 15 septiembre 1936. 
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C. N. T. 	Diario de la mañana 	U. G. T. 
Que nadie se pasee por la calle; que nadie se siente a discutir en las me- 
sas de cate. Su deber es ir al frente 	Ourruti 
Disciplina 
Dentro de todos los optimismos, 
cabe se vaya incorporando la reali-
dad, y, sobre todo, la realidad de la 
guerra. 
Las noticias que tenemos y los da-
tos que van llegando, proporcionan 
suficiente material para poder hablar 
así y no de otra manera. 
En primer lugar, disentimos radi-
calmente de aquellos, si los hay, que 
en estos momentos consideran en 
sentido menospreciativo las normas 
de conducta imprescindibles para la 
disciplina de un ejército regular. No 
es que nosotros queramos dar im-
portancia capital a las virtudes clási-
cas del fenecido ejército español. No; 
el saludo, los desfiles, el tratamiento 
y otras cosas por el estilo, las des-
echamos por inútiles y vejatorias. La 
marcialidad de un regimiento no es 
exponente del valor de sus compo-
nentes; podrá tener un cierto valor 
estético, pero en manera alguna efi-
cacia guerrera. 
Entendemos que los factores deci-
sivos de las batallas son: ARMAMEN-
TO, MORAL, CORAJE y DISCI-
PLINA. 
En el curso de las operaciones se 
han dado múltiples casos de hercis-
mo; muchos de ellos, muchísimos, 
culminan en lo increíble. Díganlo, si 
no, Madrid, Barcelona, Aragón, Gua-
darrama, Asturias, etc. Así, pues, la 
moral y el valor están de nuestra 
parte. 
Ahora bien, en cuanto a disciplina, 
será conveniente que podgamos los 
puntos sobre las íes. La inspiración 
individual y el heroísmo particular, 
hijos del entusiasmo, son de estima y 
apreciados, pero quizá no tengan la 
eficacia precisa. Habrá que pensar 
que para que ningún esfuerzo resulte 
valdío, estamos obligados a servir sin 
reservas ni protestas al bien común. 
Por otra parte, quizás se recele al-
gún tanto de los mandos de los fren-
tes, y ésto no puede continuar. Afor-
tunadamente, son pouísimos los ca-
sos, pero en aquellos que se haya 
abierto portillo a la duda, se impone, 
instantáneamente, una comprobación 
previa y rigurosa. Así aumentará la 
moral del frente, se evitarán las ca-
lumnias de retaguardia y acabaremos 
con las críticas de los estrategas al 
socaire de la mesa del café. Una vez 
comprobada la lealtad de los hombres 
de mando a nuestra causa, lo mismo 
en la línea de fuego que en la reta-
guardia debe haber u n precepto 
inexorable, LA OBEDIENCIA, y un 
imperativo moral: AYUDARLES 
FERVOROSAMENTE. Así es corno 
ACTUALIDAD 
V-.A1. 1:1.AL12) 'Y FIC)1V1131ECIA 
(Para todos y para nadie) 
Cuando fríamente se analiza a los hombres, observamos que en todos 
hay una cierta propensión a dejarse embriagar por las halagüeñas alabanzas 
que conducen fatalmente a la Vanidad. Sí. En cada hombre hay un algo bur-
gués, un algo orgulloso, que, si aún no se ha manifestado, es por no haber 
tenido terreno adecuado para desarrollarse y manifestarse. 
Cuando a tu lado no sientes más que sutiles alabanzas, palabras hala 
güeñas, frases pomposas resaltando y enalteciendo tu actividad, tu saber y 
tu persona, la Vanidad empieza sin darte cuenta siquiera, a apoderarse de tí, 
y llegas hasta en momentos a creerte (con singular ligereza), que sin tí e 
mundo se paralizaría, llegarás a pensar que tú eres el eje fundamental de la 
Humanidad. Si ésto te llegara a suceder, mirarás un tanto inconscientemen-
te, con desprecio, a los demás; porque tus miradas, más elocuentes que tus 
palabras, revelará a el profundo desdén que sentirás por los que te rodean. 
Te creerás ser superior en todo y por todo. Un super-hombre. 
Porque así lo dicen esos cantores de la Vanidad. Todos esos pobres 
diablos educados en el pantano de la sumisión y de la esclavitud, que en lu 
gar de hacer una obra equitativa y justa, sólo sirven para sembrar, rastrera e 
hipócritamente, la hierba venenosa de la Pedantería y de la Vanidad. 
¡Pobres diablos! Ignoran que la mayor satisfacción que un verdadero 
hombre puede sentir no es el que los demás se descubran a su paso, ni el 
que su nombre corra de boca en boca. La mayor satisfacción tan sólo se en-
cuentra en su propia conciencia. Estar satisfecho con Uno mismo. Saber 
que se obra bien y que se pone cuanto se puede y se sabe por la defensa de 
una Causa noble, equitativa y justa. 
Tener la conciencia tranquila por el deber cumplido Estar contento con 
Uno mismo. ¡Hé aquí la única satisfacción del verdadero Hombre! 
Lo demás, toda esa verborrea rastrera, todo ese estúpido comadreo 
propio de entes sumisos y esclavos, no conduce más que a obstaculizar la 
Obra común que tiende a que haya menos pedantes, menos burgueses, me-
nos vanidosos, más sinceridad, más justicia y también menos esclavos. 
ASTURIAK 
LA MARINA,. PROLETARIA. por Gómez-Petit 
Junto al Pueblo, contra el fascismo 
Comité Provincial de 
Defensa y Guerra 
Todos los camaradas que por algu-
na circunstancia tengan necesidad de 
abandonar el frente, llevarán un per-
miso firmado o avalado por el j-fe 
respectivo, ya sea de Columna, Polí-
tico o de Centuria, pues de lo contra-
rio serán devueltos al frente de dende 
vengan, ya que no se reconocerá va - 
lor alguno a los pases firmados por 
los Comités, si no van acompañados 
del permiso de los Jefes antes men-
cionados— Birbastro 15 Sepbre 1936. 
EL COMITE PROVINCIAL 
DE DEFENSA Y GUERRA 
el triunfo podrá hacerse más rápido 
y más seguro. 
Citaremos un caso histórico, como 
comprobante de la necesidad de la 
disciplina y obediencia ciega a los 
mándos. 
En una de las batallas más difíciles, 
hace siglo y medio y es de palpitante 
actualidad, librada por el gran estra-
tega Napoleón Bonapar te, fijó las po-
siciones de su ejército en una colina 
separada por algunos kilómetros de 
planicie de otra, donde el enemigo ha-
tía fijado las suyas. La ofensiva par-
tió del ejército francés, y a los prime-
ros minutos de la refriega, el empe-
rador dió orden de retirada, con la 
estupefacción de toda la oficialidad de 
su Estado Mayor. En estas circuns-
tancias, el enemigo bajó al llano en 
persecución de los franceses, cuando 
de pronto Napoleón ordena el contra-
ataque, consiguiendo en breves mi-
nutos restablecer la unidad de acción 
de aquella enorme masa que retroce-
día. El movimiento fué de una auda-
cia de concepción y de una realiza-
ción extraordinariamente genial, que 
se coronó cumpliendo el objetivo: co-
ger al enemigo en el llano y despre-
venido y confiado. 
¿Quién da órdenes de contraataque 
en una retirada?... Sólo, y fijarse bien, 
los jefes que saben que sus soldados 
obedecen ciegamente. 
Así, pues, se entienda que no so-
mos partidarios de una disciplina 
cuartelera, sobre la que hemos libra-
do enconadísimas batallas; sino que 
nuestro interés estriba en procurar 
que se canalicen los esfuerzos indi-
viduales, sometiéndolos a una actua-
ció -1 colectiva y calculada, 
MANUEL LATORRE 
Propagad 
ORIENTACION SOCIAL 
